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Hoja de combate de F. E. de las d. O. N.-S.

A Ñ O II Núm. 207 h Franqueo concertado 0 Avila.— Jueves, 22 de Abril de 1937 0  Franqueo concertado Cuartel de P. E

Jlmor a España; la que soñara 3osc Jíntonio; la de los capitanes invictos y pensadores inmortales, que iban con el pan en la mano y Ijambre en el cuerpo, 
pero con el espíritu Ijencbído de fe y ansioso de gloria.

El J e fe  de l E s ta d o  G e n e ra l ís im o  F R A N C O .

Cd m  e e a e i  m i m m i a i i s i i
E S T A D O  M A Y O R

Boletín de información con noticias llegadas a este Cuartel 
General hasta las 20 horas de hoy, día 21 de Abril de 1937.

EJERCITO DEL NORTE

Frente de Aragón.—Fuego de fusil y de cañón en el sector de 
Teruel. »

Frentes de Soria, Madrid y Avila.—Cañoneos sin importancia.
Frente de Vizcaya. -T iroteos y mal tiempo.
Frentes de Asturias y León.—En Asturias el enemigo pretendió 

llevar ataques en los sectores de Oviedo y Otero. Ambos fueron 
rechazados, causándole a aquel gran número de bajas. Dejó aban­
donados en nuestro poder 92 muertos en el sector de Oviedo y 117 
en el de Otero.

EJERCITO DEL S L R

Frente de Córdoba. —En el sector de Villaharta un intento de 
infiltración enemiga ha sido rechazado, dejando en nuestro poder 
20 muertos y muchos fusiles de procedencia rusa.

En el sector de Peñarroya, también han sido rechazados ata­
ques parciales, en el que el enemigo ha sido fuertemente castiga­
do, abandonando en el campo numeresos cadáveres.

En el sector de Fuenteovejuna, otro intento rojo fué desbara­
tado. El enemigo fué perseguido y abandonó en el campo numero­
sos muertos, así com o material todavía no clasifícado por lo tarde 
que terminó el combate.

Salamanca, 21 de Abril de 1937.
D e o rd en  de S .  E .

E l G e n e r a l 2.® Je te  de E s la d o  M ay or,

Francisco Martín Moreno

Camaradas:
S e  m u e re  s o lo  una  vez.

a c t u a l i d a d

LA NO INTERVENCION
Las naciones que tanto se  
desvelan por prepararnos 
un porvenir m ejor, han 
conseguido según  parece, 
lograr qne estos hum ani­
tarios sentim ientos crista­
licen en  esa cosa  m agní­
fica q u e se  llama la «n o  
intervención» y  que con  
tesón e j e m r l a r  venían  
pregonando d esd e hace 
m ás  de  fres m eses.
Ya está en  vigor el célebre  
acuerdo Ya h ay barcos 
d e todas las banderas por  
los m ares de España y  di­
plom áticos y  agentes de 
todos los idiomas gastan  
do dinero en  lujosos hote- 

' les fron terizos para evitar 
que el m aterial d e guerra  
en tre en  nuestro país. 
M uchos gastos para estos  
tiem pos d e necesidades y  
obreros parados. Millones

quem ados en  m otores y  
calderas y  en  cuentas de  
hoteles y  secretarios y 
m ecanógrafas. Una nube 
de m em orias y  *rapports» 
se  am ontonarán en  la m e­
sa del Com ité para que  
éste  es fod íe . decida, o r ­
dene... y  tarde otros tres 
m eses en cum plir su d e ­
cisión.
Entre tanto la guerra se  
guírá cobrando su cuenta  
d e m uertes y  ítígrím as 
Los elem entos de com bate 
continuarán s i e n d o  los 
m ism os  y  m ientras en  
E s p a ñ a  nosotros  seguí 
m os defendiendo a  E uro­
pa, defendiéndoles a ellos, 
la "no intervención» gasta  
dinero en  sosten er una  
ficción doloroso por fría y  
por inútil.

A b r i l

2 ‘> I
JUEVES

Con una inteligente reforma agraria y 
con una reforma crediticia que redimiese 
a ios labradores, a los pequeños industria­
les, a los pequeños comerciantes de las 
garras doradas de Ja usura bancaria, con 
esas dos cosas había tarea para lograr du­
rante cincuenta años, la felicidad del pue­
blo español.

fo s é  Antonio.

---- -—V V /L a r  3 a n g G  y \ U L U G
camente en toda a España liberada al Gene­

ralísimo acatando la unificación,

J ila  unificación se suman incondicionalmente Renopación Española y 3. M.  P. 

BDtera celeora gob jamio la íoFinaG i oe la oyeva O p l z a G i ,  FalaaijG TraaiGloDailsta p da las JOH-s
Fueron estos últim os días el co  

m ienzo de la estructuración det 
nuevo Estado. España com o dijo 
el Generalísim o Franco tenía que 
empezar por ganar ia paz, y los 
prim eros pasos em pezaron a dar 
se estos últim os días.
. C om o decim os anteriormente 
España ha recib ido con  júbilo ex ­
traordinario la umúcacíóQ a que 
se refiere el transcendental D ecre­
to  255. Este júbilo ha m otivado 
que el Caudillo haya recibido m i­
llares de telegramas de felicitación 
y de adhesión y que en casi todas 
las Capitales de la España Libe­
rada se hayan celebrado m anifes­
taciones que ponían de relieve el 
júbilo a que nos referimos.

Así las O rganizaciones de F a ­
lange, Tradiciunalistas. Universi­
dades, Ayuntam ientos, C orreos, 
Cámaras Oficiales. Ejército de 
.Africa, Guarniciones, Estidades 
de Prensa, C olegios de Abogados 
y M édicos, Prelados, Autorida 
des, etc., enviaron ai Generalísi­
m o Franco con  el testim onio de 
su adhesión la sincera felicitación

por este acto preciso e inminente.
Entre los telegramas que el G e­

neralísim o ha recibido figura uno 
del Jefe de la J. A . P ., del siguien­
te tenor: «En nom bre de los que 
murieren y de los que viven en 
en este m om ento que culm ina una 
historia de sacrificios para España 
ofrezco  a V . E nuestra incondi­
cional adhesión. Y por que sabe­
m os que una Patria se hace con  
do lor  y renunciación, con  el áni­
m o sereno y el corazón  muy en 
alto m irando hacia el horizonte 
donde nace la Patria del futuro la 
España única, justa e imperial, 
por los que los cruces negras su­
frieron el calvario de su vida y de 
su muerte, escucham os las pala­
bras de V. E. que por ser las de 
España son para nosotros con  las 
palabras de nuestro h im no la voz 
augusta de la tierra y los muertos 
y el m andato sagrado de la Patria 
y de Dios. Q ue él ilumine a V . E. 
para bien de España es el más fer­
viente de nuestros deseos.

O tro  de la Junta N acional Car­
lista de Guerra que dice: «Ante

D ecreto unificación Pequetés y 
Falange elementos Junta N a cio ­
nal envía V. E cordial sincera y 
desinteresada adhesión ansiosos 
contribuir servicio de D ios, salva­
ción  de España y recuperación de 
sus destinos con  triunfo, princi­
pios secularmente defendidos por 
tradicionalism o e inquebrantable 
unión espiritual de todos los  espa^ 
ñoles. ¡Viva España! ¡Arriba Es­
paña».

O tro  «Agrupación de R enova­
ción  Española de Navarra tiene el 
hon or de reiterar al Caudillo sen­
tim ientos decidida y fervorosa 
adhesión m otivo de las certeras 
m anifestaciones contenidas en su 
admirable discurso, magnífica ex­
presión de anhelos nacionales, 
promesa cierta de la com pleta 
restauración de la Patria».

Igualmente D. A ntonio G o ico - 
chea por Renovación Española 
envía otro telegrama que dice: 
«Felicitóle cariñosamente reite­
rándole desinteresada, leal adhe­
sión y  plena obediencia».

C om o  indicábam os an terior-1,

m ente junto a los telegramas de 
felicitación y adhesión enviadas 
al G eneralísim o las m anifestacio­
nes en las capitales de la España 
liberada se llevaron a efecto con  
júbilo indescriptible. A si, en Zara­
goza se celebró una importante 
m anifestación de adhesión del 
pueblo al Generalísim o y a la uni­
ficación , piesidida por jefes y mi­
litantes de la Falange, Requeté y 
A cción  Ciudadana que atestigua­
ron fe inquebrantable en el G ene­
ralísim o, presentándose la Junta 
de M ando Territorial en la Capi­
tanía General de Zaragoza para 
rogar se hiciera llegar al G enera­
lísim o la adhesión incondicional 
a su persona com o  asi m ism o la 
firme decisión de seguir las nor­
mas señaladas en el D ecreto de 
unificación. También la Junta Car­
lista de Guerra para hacer idénti­
cas m anifestaciones, se personó 
en la Capitanía General dirigien­
do  al Generalísim o el telegrama 
que anteriormente hem os trans­
crito.

INFORMACION GEN ERAL
Los salvajes m io e r o s  astu ­

r ia n o s  volaron  con dinamita  
el tem p lo  d e  C ovadonga y  la 
tu m b a de Pelayo. T od o  el 
m undo con oce  ia calidad de gue­
rra santa y cruzada nacional al 
hecho insólito de esta guerra nues­
tra. Cruzada de españolism o fren­
te a las propagandas m asónicas y 
judias que habían socavado los 
p iincip ios más fundamentales de 
nuestra tradición religiosa y m o­
ral, de esta religión que, com o ha 
dado a España el ser y el alma de 
destino nacional. C om o sím bolo 
de esta fe tradicional, com o  an­
torcha que ilumina tod os  los ca ­
m inos de la reconquista de Espa­
ña, esta Covadonga, ia «santina» 
de los asturianos, a lasnm bra del 
c o lo so  Ausebas, que dirige al cielo 
miradas de celo Desde alli oró  
Pelayo y alli recibió ia cruz que 
se apareció en el cielo. Era la cruz 
sim bólica que había de presidir e 
iniciar todas las victorias de la fe 
cristiana.

Y asi presidió las victorias de 
A lfonso y la de los que en O c tu ­
bre defendieron la ciudad de O vie­
do; mantuvo lo m ism o a los so l­
dados de Aranda en la hazaña su­
blim e del segundo sitio. Su brillo 
refulgente no pudo ser em pañado 
por la explosión  de la pólvora in ­
fiel. Frente al enem igo de hoy, el 
signo de la Cruz de A lfonso ven­
cerá siempre. Asistidos por su 
influjo siguen los ovetenses m an­
teniendo firme su espíritu nacio­
nal. P ero la suerte de C ovadonga

n o  mareha ligada a la de su hija 
O viedo.

El anticristianism o invasor e 
iconoclasta , pasó también per 
C ovadonga enarbolando el hacha 
de ia destrucción y la dinamita 
salvaje, después de envenenar con  
el laicism o p o co  a p oco  infiltrado 
en sus entrañas, a la masa irres­
ponsable que no deja piedra sobre 
piedra.

A je r  hem os conversado con  un 
devoto de la «santina», que logró 
escapar de la zoi a roja. N o  tenía 
palabras para condenar el bárba- 
Fv' sacrilegio. Las n otlcias ’que an­
tes n os  llegaron las pusim os en 
duda ante la confusión en que es­
taban envueltas.

Ahora, por desgracia, la confir 
m ación del atentado horrendo, ha 
dejado en nuestro espíritu una 
tristeza tan honda que la con de­
nación n o  halla palabras para 
mitigarlas.

Los destellos que n os  llegan n o  
dejan lugar a duda.

En A gosto los ro jos incendia­
ron el tem plo, que siguió la suer­
te de todas las iglesias de Astu­
rias, de todas menos dos: la de 
Luaxco, convertida en depósito 
de m uniciones y la del Sagrado 
C orazón de Jesús, de G ijón , in­
cendiada y saqueada anteríormen • 
te y convertida hoy en cárcel.

Del tesoro artístico de Cova- 
doQga se llevaron tod o  cuanto 
alli habia quedado cuidadosam en­
te guardado por el cariño y el fer­
vor asturiano. La corona de la

Virgen habia sido  llevada a O vie­
do  a raíz de las elecciones. La 
gruta y el altar d é la  «santína» así 
com o  el sepulcro de Pelayo, no 
fueron destruidos, sino un mes 
después Los ro jos emplearon su 
arma favorita ia dinamita sim bó 
lica que emplearon también en 
O viedo para arrancar las joyas de 
la í.nagen-de la Virgen, de la ado­
rada «santina».

Y dicen que no ha sido en con ­
trada entre los  escom bros lo que 
hace suponer que fué retirada con  
anticipación, bien por los m ism os 
ro jo s  para venderla com o  una jo ­
ya entre el inm enso botín  saquea­
do  o  bien por alguna persona cris 
tiana que se adelantase al saqueo.

H oy el H otel Favila, el Hotel 
Pelayo y la Casa de C anónigos, 
están convertidos en hospitales y 
en la intranquilidad de un refugio 
de fe y de am or, hallan la salud 
más de 900 heridos. La Madre de 
Cristo perdona y protege com o  el 
H ijo a ios que le clavaron en la 
Cruz.— Logos.

La situación en Bilbao.— La
situación de B ilbao se agrava de 
día en día por la eficacia del b lo ­
queo. que sobre sus costas man­
tiene la escuadra nacional.

Los vascos, que confiaban en la 
actitud de Inglaterra, han visto 
desvanecidas sus esperanzas des­
pués de las últimas declaraciones 
de Baldwin y Sir Jon Sim ón.

La angustia de B ilbao es de las 
que n o  admiten espera y de no

resolverse en un plazo brevísim  
de horas, o  a lo más. de días, aca­
rreará la pérdida para los rojos, 
de dicha ciudad.

C om o  muestra de la urgencia 
con  que los  vascos necesitan ví­
veres está el hecho de que se ofrez­
can primas cuantiosas a los capi­
tanes de los barcos que lleguen a 
B ilbao hoy, de m enor im portan­
cia a los  que puedan hacerlo ma­
ñana y aún más pequeñas para 
los que lo  hagan en días sucesivos.

Las primas son un estím ulo ilu ­
sorio, ya que los barcos que in­
tenten llegar a B ilbao tropezarán 
con  nuestra escuadra y aunque 
asi no fuera n o  basta la voluntad 
de les  capitanes pues es precisa 
la de los  armadores, y a este p u n ­
to, la de los ing'eses no puede ha­
berse manifestado de un m od o  
más terminante.

C om o  prueba de la efectividad 
del bloqueo de Bilbao está el ha­
berse interceptado un radio del 
barco inglés «W astand» al contra­
torpedero «B lanc» en el que le 
com unicaba haber fracasado en 
su intento de llegar a 'B ilbao. El 
barco  en cuestión desplaza 2.250 
toneladas.

Se sabe que en la entrevista ce ­
lebrada la  semana pasada p o r  
Irujo coñ  Com panys, aquél le pi­
dió el envío a Vizcaya de diez mil 
m ilicianos catalanes, a lo que 
C om panys se negó en absoluto, 
alegando que sería m ejor que los

(P osa  a la págm a 4.*)
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P reoloa  da  su scr ip o id n
Un m e s .....................   5 ‘BO pías.
Un trim estre  ...........................  1®'®® *
Un  .................................................. - " ‘ í »  •

9an flDoncios en la RdministracíOn 
Cnartel de f  £• Y U G O  Y m m

La muerte es un acto de servicio. 
Cuando muera cualquiera de n os­
otros, dadle piadosa tierra y decid­
le: «H erm ano: Para tu alma, la paz; 
para n osotros ,por España, adelante».

Jm A. Primo d* Rivera.

jA R R lB A  E S P A Ñ A !

üeiDleoie el
p o r  B R A Ñ O SE R A

He aquí el mapa de guerra con  su línea de fuertes 
trazos ro jos . Basta observar la m onstruosa serpiente 
que se enrosca en todas las regiones de España, para 
darse una idea de la grandeza de este con flicto, sin com ­
paración con  ninguno de los que anteriormente nos en­
sangrentaron. ¿Q u é  vieja y lejana epopeya puede servir 
de precedente? P or  el carácter religioso de la cruzada se 
habla ahora m ucho de las guerras carlistas; pero eran 
otra cosa , sin desconocer la condición  heró ico  de esas 
luchas. Es evidente que tuvieron un carácter lim itado, 
DO só lo  geográfico, sli o  en e l  m ism o cam po de las ideas. 
N o  eran carlistas todos los  católicos de España en aquel 
tiem po; m uchos form aban en el cam po contrario m ovi­
dos por consideraciones sentimeoteles y dinásticas, o 
por afectos y od ios  personales. Geográficam ente aque - 
lias guerras só lo  alcanzaban a determinadas com arcas 
del N orte (Navarra, las Vascongadas y algo del Aragón 
y 1; m ontaña catalana). Y más abajo el maestrazgo y 
una parte pequeña de Castilla, T odo  el resto de la P e­
nínsula permanecía al margen de la ardiente lucha, com o 
si ésta tuviese lugar fuera de las fronteras nacionales. 
¿C óm o podían llegar al payés de Palma de M allorca los 
cañonazos que se disparaban en M onte Jurra o  en Es- 
tella? La isU  dorada no víó turbada su paz idílica. Pues 
ahora, en esa misina Palm a y en otras islas del Medite­
rráneo, com o  Ibiza y Menorca, ha corrido la sangre, y 
ha tronado el cañón, cuya voz no se había o ído  desde 
que el M ariscal de Richelieu arrojó a los ingleses de la 
última de esas islas. Y lo  m ism o puede decirse de las 
Canarias q u e  n o  oyeron estruendo militar ninguno 
desde que N elson dejó allí su brazo, y sobre las que pa­
saron sin dejar huella todas las turbulencias españolas 
del siglo X IX . jS í hasta en el m ism o G olfo  de Guinea 
ha habido lucha ahora, trasplantadas allí las discordias 
de la m etrópoli!

N o¡ jamás guerra ninguna ha tenido en los  cam pos 
de España la extensión que tiene la presente. N i durante 
los o ch o  siglos herólcos de Ja Reconquista, ni durante 
las guerras de Sucesión  e Independencia, que son las 
dos m ayores que ha tenido por teatro nuestro suelo, 
hasta nuestros dias.

La Reconquista, no fué una lucha simultánea y con ti­
nua. Durante siglos se redujo a los núcleos de resisten­
cia cob ijados en los m ontes del Norte y que lentameete 
iban ba|an< o  hacia la llanura. En el resto de la España 
som etida, reinaba la paz y los cristianos convivían con  
los dom inadores berberiscos y árabes en Sevilla, Toledo, 
Murcia, Valencia y C órdoba. Después, cuando las fron ­
teras se extendieron, la Epopeya revisüó el aspecto de 
una serie de luchas y batallas parciales sin coord inación  
y sin continuidad. Un Rey cristiano guerreaba contra el 
m oro vecino mientras otro firmaba treguas, paces o  
f ia n z a s  con  el m ism o enem igo. El tejedor árabe, en 
Murcia, hilaba su seda indiferente a las victorias de Al- 
m anzor, que en trom ba llegaba desde C órdoba  hasta 
Santiago de Galicia. Los C ondes soberanos de B arce­
lona prestaban más atención a sus empresas mercanti­
les en el Mediterráneo. que a! triunfo total de la Cruz 
M  España. S ó lo  en casos solem nes y raros, cuando un 
Pontífice predicaba la Cruzada desde la Silla de San 
Pedro, los  Príncipes y los pueblos cristianos de España 
se unían, y tras de ganar una batalla c o m o  la de Las 
Navas, volvían a su dispersión, a su particularism o y 
sus querellas, Fué preciso que Isabel y Fernando, con  
su lema de las Flechas y el Y ogo, que ahora ha exhu­
m ado FALAN GE, imprimiesen un senüdo político a las 
luchas, para que la Unidad bajo la Cruz se realizase y 
acabara la gran epopeya que sin ellos se hubiese p ro ­
longado en m uchos años más de escaramuza.

En la Guerra de Sucesión  y en la Francesada, con  que 
em pezam os los  siglos X V ilI  y  XIX, n o  hubo frentes c o n ­
tinuos ni zonas constantes de pelea. Estas se clrcuns- 
cribían a las com arcas que iban ocupando los ejércitos 
en sus retrocesos o  avances. Se atacaban las plazas 
fuertes, pero tod o  el área circundante, es decir, tod o  el 
inm enso cam po español, quedaba al margen de la furia 
bélica. A lo  sum o se operaba con  colum nas m óviles o  
grupos de partidarios sobre las líneas de com unicación . 
N o era una guerra com o ésta de ahora, de fuego conti­
nuo desde su arranque en el Pirineo hasta su fio  p rov i­
sional en las playas de Motril y Marbella.

La serpiente roja  de las líneas de fuego, donde los fu­
siles, las ametralladoras, los m orteros y los grandes 
cañones no enm udecen nunca, tiene su cabeza y abre 
su boca  carnicera en las breñas del P irineo, cerca de 
San Juan de la Peña, donde em pezó la Reconquista 
Baja por el A lto de Aragón hasta las huertas que baña 
el Ebro Siente frente a Teruel veleidades de saltar hacia 
Cataluña. Entra por Soria (el Altar de Castilla) en el 
valle del Duero, Muerde la Alcarria frente a Guadalajara 
y Alcalá. Se une en Som osierra con  los frentes de Se- 
govia y Avila. Pisa el asfalto madrileño en la Ciudad 
Universitaria, y por el Manzanares, el Jarama y  el Tajo,

Ahora más que nunca, todo por la 
Patria y la Falange

En las horas difíciles del parto 
nacional sindicalista, es necesario 
que todas las cam isas azules, las 
viejas com o  las nuevas tengamos 
la conciencia  intima y el conven­
cim iento sincero de que en la Fa­
lange n o  hay más que un nom bre, 
una s o la  persona indiscutible: 
José Antonio, y que todo lo  de­
más son jerarquías som etidas a la 
C om unión de una profunda res­
ponsabilidad y a la Com unión de 
una absoluta disciplina, recibida 
sin la m enor m ácula de alegría en 
ei halago y sin el más insignifi­
cante pecado de vanidad o  am bi­
c ión . Tened presente que todos 
los  que vestím os la gloriosa ca ­
m isa azul mahóD, seremos som e­
tidos, en su día, al ju icio  escru* 
pu loso, frío  y sereno del Ausente, 
asistido en su labor por las legio­
nes de nuestros ex com batientes; 
tened presente y, repetím os, que 
tod os tendremos que rendir pú­
blicam ente las m ás e s tre ch a s  
cuentas sobre nuestra actuación, 
y que frente a ellas n o  hay más 
que la realidad de dos  exclusivas 
calificaciones, y, com o  consecuen­
cia, la op ción  por imperativo del 
Juzgador a una de ellas: al mérito 
o  ai desmérito, al honor o  a ia 
deshonra, a una vida de servicio 
abnegado a la Falange, o  a la de 
nuestros enem igos, y vosotros ca ­
maradas, bien sabéis qué sanción 
tiene el que tiene la desdicha de 
caer en la m aldición de la Patria 
y la Falange.

Ante estas horas difíciles para 
la pureza de nuestro m ovim iento, 
recuerdo de las pasadas y anuncio 
de las venideras, n osotros os em­
plazam os ante el Altar de nuestros 
g loriosos caídos, para que no  per­
mitáis la m enor insinuación de 
estúpidas convulsiones, o í el más 
insignificante de los com entarios 
y  criticas contra las jerarquías de 
nuestro M ovim iento, porque ellas 
son  carne de su carne y sangre de 
su sangre, y si asi lo  hacéis, con  
fe ciega y ánim o inquebrantable, 
nosotros o s  anunciam os la sonri­
sa alegre del Ausente y el com ien ­
zo  de las vísperas triunfales del 
N acional-Sindicalism o; pero sí, 
por el contrario, consentís que la 
indignidad, la am bición y la insi­
dia penetren en las entrañas de la 
Falange, tened la seguridad de que 
la sangre de nuestros ca ídos caerá

sobre nosotros, sobre nuestros 
actos y nuestra propia vida, en­
tonces de indignidad, clam ando 
justicia, y el ánim o del Ausente se 
trocará feroz para aplicarla, por 
no haber sabido conservar ío que 
no es nuestro, sino de El y de los 
que ayer dieron su sangre en la 
encrucijada, y hoy la están dando 
en las trincheras.

P or tod o  ello, camaradas, es 
im prescindible, ahora m á s qu e  
nunca, disciplina y fe absoluta en 
la Jerarquía; jamás, jamás, por­
que ello va contra la dignidad de 
nuestra propia personalidad, ser­
vilism o ante ningún nom bre, que 
nada significan para quienes al 
vestir la camisa azul, renunciaron 
a todas las com odidades de la 
vida fácil, mientras contraían es­
ponsales c o n  el sacrificio para 
cada segundo de sus propias vi­
das. P ero todo ello, sin desperdi­
ciar energías útiles contra enemi 
gos im aginarios, ni contra herma­
nos afínes, sino descubriendo y 
aniquilando a los enem igos reales 
que con  sonrisa m acabra de sádi­
cos  acechan y añoran nuestra des­
com posición .

Es, pues. Disciplina, Jerarquía 
y Hermandad en una vida de arte­
sanía lo  que ia Falange, ahora 
más que nunca, exige de todos 
nosotros; n o  olvidéis que en nos­
otros las órdenes nunca se com en­
tan y se d iscuten,sino que se acep 
tan y ejecutan com o  simples actos 
de servicios.

Q uerem os, dijo José A ntonio, 
la vida difícil; el que n o  esté dis­
puesto a seguirnos con  desprendi­
m iento, que nos deje, que nosotros 
seguiremos andando con  el paso 
firme y la frente erguida, com o  el 
primer dia, pero procurando no 
caer en debilidad, que el enemigo 
vigila dentro y fuera de nosotros, 
y ello podría ser falta para la P a ­
tria y la Falange.

¡Camisas viejas, las de la vieja 
Guardia! A  vosotros, más que a 
nadie, que sois los guardadores 
del Arca sagrada de nuestro estilo 
y de nuestra doctrina. ¡Camisas 
nuevas!, que en unos y otros se 
oiga unánime el grito de Presente 
a las órdenes de la Jerarquía. ¿Es­
táis dispuestos a seguir a ia Fa. 
lange? S on  vuestros actos quienes 
tienen que decirlo.

¡¡.ARRIBA E SPAÑ A!!

¡Arribo Espoño!
riega los viñedos de Arganda y los jardines de Aranjuez. 
Saluda a las ruinas imperiales de la inm ortal Toledo. 
Se une en Talavera con los frentes de Extremadura y 
Andalucia, y aquí forma ese arco sinuoso que va desde 
D on Benito y Víllanueva de la Serena a tierras de C ór­
doba, de Granada, Jaén, Málaga y Almería Miles y m i­
les de kilóm etros de üerra española cubiertos de cientos 
de miles de soldados y erizados de boca  de fuego, ani­
m ados por com bates constantes, forman ese gigantesco 
frente de guerra, en que España está librando su lucha 
suprema por la Civilización. Y aún hay que añadir ese 
saco trágico que cierra en el N orte las provincias rojas 
de V izcaya, Asturias y Santander, donde se lucha y se 
muere com o  en Aragón. Castilla y Andalucía.

Y toda esa línea enorm e, toda esa inmensa serpiente 
roja que vem os en el mapa, partiéndole con  un tachón 
sangriento, se mueve al im pulso de una sola vuz¡ o b e ­
dece una voluntad. Cuando de noche, al pasear por S a ­
lamanca, envuelta en los crespones negros de sus tinie­
blas reglamentarias, vem os filtrarse la luz por las ven­
tanas del palacio episcopal, en que Üene su residencia 
el Generalísim o, nos im aginam os a éste doblado sobre 
la serpiente roja del mapa, haciéndola desperezarse y 
moverse con  su látigo de dom ador.

Al día siguiente leem os en los partes de guerra que 
la serpiente se ha m ovido. Se ha avanzado en un frente, 
se han consolidado posiciones en otro. T odo coordinado 
y m edido desde la mesa del dom ador en Salamanca. Ja­
más en España se ha hecho la guerra así, con  un mando 
único y con  un frente a través del cual puede correrse 
la Península de N orte e Sur, sin dejar de ver soldados 
y cañones. La serpiente de sangre y fuego y su dom ador 
de Salamanca es un espectáculo único en nuestra His­
toria. tan pródiga en toda clase de cuadros de heroísm o 
y grandeza.

Romances de ia Falange

MI BANDERA
P O R  J .  C iO M E Z  M A LA G A

R ojinegra . N egra y roja 
C o lo r  de  nuestra bandera... 
R o jo  es el r o jo  d e  sangre 
N egro  de  luto. Tristeza 
p o r  aqu ellos que cayeron  
escrib ien do  este poem a.
Fué ayer, cuando ayer cantaba 
la Falange sus proezas.
Fué ayer, cu a n d o  ayer decía 
voy  a ia paz p o r  la guerra;
Fué ayer, cuando ayer luchó 
para hacer esa bandera...
Grita que te grita 
la historia de  nuestra gesta. 
D ice  qu e  te d ic e  d ice  
c o m o  Falange despierta.
H abla qu e  te habla habla 
c o m o  viven las ideas...
C u an d o  pasa p or  la calle 
el español qu e  la viera 
m irando los  d o s  co lo re s  '  
qu e  im presos de  vida lleva, 
p iense que un héroe  ha ca íd o  
que ese r o jo  que la im pregna 
es un teñ ido de  sangre 
del qu e  ca y ó  en  la pelea... 
P iensa tam bién que una madre 
d e jó  un h ijo  en  la guerra. 
G loria , G loria  al rojinegro 
G loria , G loria  a la bandera 
que se h izo tod a  de  sangre 
y está d e  lu to  p or  ella.

N U E S T R O  E S T I L O

V O L U N T A D
en

de

Firme voluntad anima a la Fa 
lange en todas sus manítestacio 
nes. en todos sus actos, aun 
los más nim ios. Tenem os volun 
lad y tres años de lucha y perse 
cuciones lo  han dem ostrado 
un m odo fehaciente. Frente a to ­
das las claudicaciones, nosotros, 
so los en nuestra voluntad, anima­
d os  solam ente por la fe en el 
triunfo que aun hoy  tenem os y no 
perderemos más que con  la muer­
te, supim os dar a España un ama­
necer que tendrá com o  conse­
cuencia inmediata un alumbra­
miento de que tan necesitada está.

H oy se com bate en las trinche­
ras contra la anti-España descu­
bierta. Y mañana com enzará la 
otra  lucha, más cruenta tai vez 
que la actual, contra ia anti-Espa­
ña encubierta. S on  los  que hoy 
com baten a la Falange. La Falange 
n o  tiene otra alteza de miras que 
España. España y la Falange han 
ido  e irán siempre hermanadas, 
latiendo al unísono. Le tom am os 
una vez el pulso a Esf aña y al 
con ocer que sus latidos eran muy 
débiles nos lanzam os por los cam ­
pos y ciudades de España con  la 
firme voluntad de com batir para 
vencer. H oy volvem os nuevamen­
te a tom ar el pulso a España y 
vem os con  d o lor  que este amane­
cer que pudo ser glorioso, gentes 
impuras a las que todavía n o  se 
les aplicó la justicia intentan des­
virtuarlo, con du cirlo  por otros 
derroteros que o o  son los de la 
Patria, el Pan y la Justicia. Tuvi­
m os voluntad en aquellos m o ­
m entos para sufrir todas las pena- 
lidade y las sufrim os con  dolor y 
resignación, con  sangre de márti­
res, con  cárcel y persecuciones, 
porque teníam os nuestra fe y una 
voluntad para conseguir el fin 
propuesto.

N o  nos gusta hacer de dem ago­
gos ni aguafiestas, pero la realidad 
se im pone con  tal crudeza que 
h oy , con  más voluntad que nunca

— no lo olvide nadie— laboram os 
para la Nueva España, para la 
España no nu,;stra, n o  de un gru­
po  ni de una clase, sino para la 
España que verdaderamente sea 
nueva y sea de todos y para todos 
los españoles.

En los cam pos y ciudades de 
España hay todavía m uchos espa­
ñoles que en su casa no tienen un 
trozo de pan con  que alimentarse. 
A  éstos no les podem os hablar de 
ia Patria, hacérsela sentir. La P a­
tria es algo más que una frase 
huera, sin sentido. Para sentir la 
Patria tiene ésta que saber cu m ­
plir su misión por m edio de su 
instrumento, que es el Estado, 
Mientras éste n o  afronte con  la 
virilidad suficiente los  problemas 
que tenga planteados, es decir, 
no le dé a cada español el trabajo 
con  que mantenerse a si m ism o y 
a los suyos, es inaudito lo que 
pretenden m uchas gentes de ha­
cer sentir 1a Patria a la fuerza. La 
Patria es am or, un am or abnega­
do  y sencillo, sin frases que hue­
len a podrido.

Voluntad firme y consecuente 
es lo  que en estos m om entos n t- 
cesitam os. Voluntad para sobre­
llevar todas las vicisitudes con  la 
alegría con  que mueren nuestros 
camaradas. Voluntad que es tena­
cidad para proseguir hasta el fin 
de nuestro cam ino difícil, con  
abism os a los  lados, con  zarzas y 
espinas que todo esto es lo  que 
nos anima e infunde nuevos áni­
m os para implantar la realidad 
de una España Nueva, nueva sin 
gentes viejas.

Q ue se froten las m anos degus­
tando el placer de una calefacción 
y de una m olicie que muy pronto 
dejarán de saborear. Q ue nos- 
otro ya  presentim os en  nuestras 
entrañas la alearía del am aner  
d e España.

LUZA.

(De «Am anecer»).

Poi la  Paula, el Pao y la
Ayuntamiento de Madrid



M u i e res N acionalsindicalistas
Por primera vez se presenta en la Historia de España una 

ocasión admirable pai*a desarrollar las cualidades innatas de 
nuestro pueblo. 

El Destino ha querido que tú te encuentnís en la vanguar­
dia de esta misión. Hazte digna de ella, cumple con tu deber con 
fanatismo, ayuda a que sea una realidad el ¡Arriba P.spaña!

CAMARADAS:
Orgullosas debéis estar, mujeres de la FALANGE, 

de vestir la camisa y de tener la misma fe que nuestros 
camaradas. Ellos son mejores hombres de España y, 
fijáos bien, son nuestros camaradas. Son nuestros los 
que mueren en el frente, los que no vuelven la espalda 
delante del enemigo, ios que caen asesinados ¿ii las 
cárceles con estilo ejemplar.

Toda nuestra admiración de mujeres para ellos, por 
fuertes, por valientes, por hombres. Y nue$tro amor, y 
nuestras sonrisas, y nuestros sacrificios, para ellos 
también: pero sólo para ellos o para los que s >an 
como ellos, no para los emboscados que en plena 
juventud se dedican a oficios de viejos o de mujeres, 
y nos quitan los puestos de retaguardia que nosotras 
debíamos ocupar; a esos, desprecio absoluto ahora y 
para siempre. Que mientras caen en nuesíi as filas niños 
de dieciséis años que saben morir c uno los hombres, 
con una ambición exacta de Imperio, están los cobardes 
emboscados.

Mujeres Nacionalsi.idicalistas. cantad salmos al 
Señor por los camaradas que cayeron en el frente /  
por los que murieron en las cárceles. Levantaros al 
amanecer para pedirle a Dios por el eterno descanso de 
sus almas. Y, además, ir trenzando coronas de laurele? 
y rosas, para cuando vuelvan después de la victoria 
los hombres de FALANGE que han conquistado para 
España la tierra y el mar.

VENITE AD ME OMNES M A L A G A

i  Argentinas!

L os  qu e  nos c o n o ce n , los  qu e  n os aman, ya están c o n  nos­
otros, p e ro . ■ quedan  otros  que n o  nos c o n o ce n , que s ó lo  escucha­
ron  la v o z  de  quienes nos calum niaban, qu e  en lugar d e  amarnos 
nos od ian , que en lugar de  seguirnos nos persiguen. A  esos  llama­
m os n osotros ; a esos, F A L A N G E  E S P A Ñ O L A  D E  L A S  
J. O . N . S . les d ice : «V e n id  to d o s , n o  temáis; apartaros del error 
en qu e  vivís, sab ed  que n osotros  o s  brindam os am or, querem os 
vuestro bien , p orq u e  el b ien  de  individuo es el de  la Patria y  a 
ésta la querem os grande, c o m o  lo  fué en sig los pasados, c o m o  lo 
será en  el futuro, p orq u e  sus h ijos sabrán reintegrarla al lugar que 
en la historia le corresp on d e .

O lv ida rem os vuestro p asad o , p erd on arem os vuestro desh on or 
y militaréis en nuestras filas si, a ca m b io  d e  e llo  nos o frecé is  vues­
tra sincera y leal ayuda para la con secu c ión  del fin que n os p ro ­
p on em os , para form ar la España U na, d on d e  to d o s  sus h ijos viva­
m os en santa unión, sin separatism os de  ninguna clase, sin luchas 
d e  partidos que la arruinaban, sin personalism os egoístas funestos. 
La España G rande, p or  la sabiduría d e  sus leyes, p o r  la nobleza 
de  sus hom bres, qu e  en la ruta de  la civilización  vuelvan a ser 
e llos , c o m o  lo  fueron  en o tros  tiem p os, los  prim eros y  principales 
guías.

A s í tom ará cu erp o , será una realidad nuestro más b e llo  sueño: 
España será Im perio guia de  la civilización .

Y  p o r  últim o, la querem os L ibre, p orq u e  siem pre y en todas 
sus luchas, su p o  ella ganarse su in depen d en cia  a costa  d e  la san­
gre d e  sus h ijos. Y  la tierra que p o r  esa sangre fué regada es t ie ­
rra qu e  n o  hem os d e  entregar en ningunas m anos qu e  n o  sean e s . 
pañolas y n o  la traten c o n  el am or y resp eto  d eb id os .

M oscú  se engañó a! form ar en sus planes la idea d e  dom inar a, 
E spaña. N o  con ta b a  co n  que b a jo  la guerrera d e  sus militares 
b a jo  la cam isa azul de  la m ayor parte d e  sus h ijos, se ocultaban 
cora zon es  d e  héroes que sabían m orir antes qu e  entregarla.

A b r id , pues, el pu ñ o am enazador. E xten ded  la m ano y  el brazo 
en señal de  paz y recon ciliación  y gritad c o n  n osotros : ¡P or  la Pa­
tria, el Pan y la Justicia! ¡A rriba  España Una, G ran d e y L íbre!

¡Españolas!
¡Mujer!

Hay que evitar los chismes

La pared de cal, ardiente y viva. 
Y al fon d o  de la calle la marina 
salpicando espuma.

En aquella lom a suave están las 
chicas de Falange. Aún suena ale­
gre y terrible, la pólvora de las 
batallas y en el aire alisado por 
las coplas, vibran las hélices.

Y están grasicntas y verdes las 
pitas erizadas, anunciando la her­
m osura hermética de Africa.

En la hora fresca de las och o  
llega el general gritando: «¡M ála­
ga es nuestral»

Entendedlo bien: Málaga es de­
finitivamente de Espáña con  su 
fruta y sus pescados, su red, su 
altar salino y el pregón musical.

B ullicio de feria, rom ería y t o ­
ros en la salpicadura del mar. Ya 
viene sobre el crom o acabado de 
los  colores el grito rebelde de las 
banderas de Falange (ro jo  y ne­
gro).

Se extiende la gracia de los 
h im nos sobre la retirada marxis* 
ta, con  sus m onos siniestros man­
chados de aceite, madrugadas y 
sangre.

P or  la som bra azul, com pacta, 
fresca de los tejados cam inan los 
cautivos del barco. S on  caras ta­
lladas en ángulos y póm ulos por 
la gubia del d o ior  y la zozobra. 
Llegan lívidos, son sus barbas de 
isleños o  de rob ioson es, estos mi­
seros navegantes anclados meses 
y meses en las orillas de la muer­
te. Ya gritan a la vida y a las ban­
deras y saludan con  el brazo en 
alto con  gestos de resucitados.

Las m uchachas de Falange se

acercan con  su valentía y con  su 
ternura. Y los vencidos y los te­
m erosos, que esperaban ia justi­
cia im placable, han encontrado, 
con  asom bro alegre, la sonrisa.

A llí está, solitaria y oscura, la 
de la C  N . T. Allí estaba el cri­
men con  sus botellas de v ino, en 
mangas de cam isa. De allí surgían 
las sentencias irrevocables, las 
ejecuciones al amanecer, frente a 
la vida eterna de las olas.

Se reparten los bon os de co m i­
da. Y  hay abrazos y gritos y s o ­
bre los  corazones oprim idos por 
la zozob ra  brilla ya el yugo flecha­
dor. Llegan dos  n iños su cios , an­
dra josos, desam parados. La S e c ­
ción  Femenina de Falange les d a ­
rá una casa abierta sobre el mar. 
Allí habrá so lo  espumas y caras 
sonrosadas. Los n iños van a so  
ñar sobre los peces cuando llegue 
la n och e  con  la gran luna de los 
cuentos. Porque ya se ha ido  el 
od io  con  sus máquinas por el ca ­
m ino de la costa , vigilado por los 
faros de nuestros cruceros.

En el parque, Falange alza un 
altar. Quiere que baje entre los 
brazos perfum ados de los árboles 
la sangre pura de Jesús en el cáliz.

Esta es la misa militar, segura 
entre nuestras bayonetas. Frente 
al furor de las llam as y de la di­
namita, Falange establece su cen­
tinela para protejer los cálices y 
sagrarios. V ieja em oción  de las 
misas fronterizas d é la  Reconquis­
ta cuando «los enem igos eran 
muy vecinos>, según la estrofa 
de G on za lo  de Berceo.

Ven a la Falange Española.Man 
da tu generoso donativo a la Fa 
iange. .Ahora o  nunca. Y es ahora 
cuando lo  necesita.

Tenem os que entrar en Madrid 
con  ropa caliente, con  ropa lim ­
pia: «con  la cam isa nueva que tú 
bordaste ayer». España tiene que 
volver a encontrar su auténtica 
belleza, de co lor  y calor.

Hay que vestir a España de 
lim pio y d a r le  un festín. ¿O s 
acordáis del hijo pródigo? Para 
los hom bres la justicia; para nos 
otras el am or y la com pasión  por 
los que sufrieron.

Los que hem os visto a E spaña 
asquerosa, chabacana v cruel, no 
la podem os aguantar así. La que­
rem os cara al so l... limpia y ale­
gre. religiosa y humana, forman 
po  parte de esta unidad de destino 
en lo  U’ iversal, que eso es en v r 
dad España .

T od o  lo  qu ed és a la Falange, 
n o  es una lim csna; es un présta­
m o que haces a E spaña. «Ya pre­
sentim os él amanecer en la aiegria 
de nuestras entrañas». Frase pro 
lética del año 1933. ¿N o presien­
tes en tus entrañas de madre es­
pañola, ésta del amanecer? El 
amanecer g lorioso de tan doioro- 
sa noche.

Para nosolras, las que vimos 
m orir nuestros padres y nuestros

hermanos y nuestros am igos... 
Las que vim os nuestras casas in ­
cendiadas, nuestros r e c u e r d o s  
perd idos... ¿Puede p a r e c e m o s  
grande algún sacrificio?

Nada es com parable a dar la 
vida con  la sonrisa en los  labios 
y la mirada en lo alto. ¡A rriba! 
com o  héroes y com o santos. Mu­
jer argentina, mujer española, es 
el m om ento heróico. Acuérdate 
de que aún en España tus herma­
nos y tus am igos, entre las hor­
das rojas, en la cárcel, en el barco 
y en esa angustia incesante de es­
perar la muerte. Com para tu sa­
crificio con  el de el os . Nadie m e­
jor  que los que salim os de aquel 
infierno podem os apreciar la liber­
tad y la gloria de esa E spaña re­
conquistada Procura ser  gerté- 
rosa.

Trata de ser generosa que un 
poco  de estrechez, ante un porve­
nir de amplitud, Sé generosa, se 
española o  digna descendiente de 
ellos.

D ios y la Falange lo tendrán en 
cuenta.

¡ARRIBA ESPAÑAI

Para afiliarte o  enviar d< nativos 
acude a la Sección  Femenina de 
Falange Española, calle San Mar­
tin. núm . 510. —T odos los días de 
9 de la mañana a 8 de la noche.

M uchas veces han venido a con ­
tarme cosas pequeñas y enredos 
que ocurren fuera de la Falange y 
he respondido:

—P o r  favor, n o  me molestéis 
con  cosas que a la Falange no le 
preocupan. Porque además ¿creéis 
que fuera de  la  Falange existe 
algo?

Y aseguro esto porque es cierto.
Pero aunque supiese que habia 

otras organizaciones viejas o me 
nos viejas o  algún partido político 
que ba jo  ningún nom bre intentase 
revivir, siempre probibiria que las 
pequeñas cosas, que los cuentos 
y chism es cundiesen entre tantas 
m uchachas falangistas que están 
en con tacto  conm igo.

N o  sé que fuera de la Falange
exista nada.

Pero estos chism es que llegan 
de donde no sé ni co n o zco  y que 
tienen p o c o  valor, se hacen into­
lerables cuando pretenden meter­
se entre la Falange misma. Y es 
insoportable oír afirmar más o 
m enos em bozadamente:

La Falange de tal sitio... La Fa­
lange de tal sitio está sin d isci­
plina y espíritu. Tiene este defecto 
y el o tro  y el otro. Y es que el Jefe 
es asi... \ es que la Jefe .. Tú tie­
nes la tuya mejor organizada...

O  esto otro:
N o  te ofendas, pero esa Falange 

es m ejor que la tuya. Allí se tra­
baja más, se crea más. Allí hay

más espíritu falangista y más ca ­
maradas. N o  te molestes por ello.

¡P or favor! ¿P ero  es que hay al­
gún falangista que pueda dedicar­
se a llevar y traer cuentos y chis 
m es entre la Falange de una y otra 
provincia y entre la de un pueblo 
y otro? ¿Es que no se han dado 
cuenta de que la Falange es una 
sola  y que entre tod os  los cama 
radas que dentro de ella están 
cabe solam ente el trato de una 
verdadera herm andad? ¿Es que no 
han advertido que la Falange es 
una, so lo  una, tensa y firme para 
tod os  los  pueblos, para todas las 
provincias?

C reo que cuantos se dedican a 
contar cosas dentro de la Falange 
se debían de preocupar más de 
adquirir el verdadero espiritu que 
les falta, dejando a un lado los 
chism es y enredos. Porque quien 
habla dentro de la Falange ni la 
ama ni la entiende. Y quien cree 
que el observar una pequeña ne­
gligencia y en un camarada es 
causa de una gran alegría o  una 
m ayor cantidad de disciplina y 
espiritu puede causar pesar, ni es 
falangista ni m erece vivir dentro 
de la Falange.

La Falange es, vuelvo a decir, 
una. sola, fuerte, tensa y firme. Y 
los que están dentro de ella her­
m anos que sólo  pueden desear 
estar unidos.

Una Jefe provincial

Falange Española de lasJ.O.N.-S.
Sección Femenina

Mujeres españolas:
La Falange reclama la contribución  de vuestro esfuerzo a 

la tarea gloriosam ente emprendida de devolver a España la fe 
imperial, perdida por los  cam inos del m undo.

Vuestra m isión no está en la dura lucha, pero si en la pre­
d icación  y en el ejem plo. Y  sobre tod o  concierne a vosotras 
llevar a la conciencia  de tod os  los  hom bres la seguridad exacta 
de que la Falange aspira a que la hermandad cálida y gene­
rosa entre todos ios españoles sea una realidad tangible.

Sentid el orgullo de ingresar en la Falange; y dentro de 
ella consagraos en cuerpo y  alm a—con  el ejem plo de vuestro 
sacrificio -  a que todos se sacrifiquen por España, a que la 
justicia y el pan no falten para que la Patria triunfe, a que la 
alegría presida los actos de tod os aquellos a quienes una p o ­
lítica disolvente de tod os  los valores que dignifican la vida, 
llenó la suya de arideces y desalientos.

Mujeres N acionalsindicalistas: N o  podéis entregaros a dis­
cusiones ociosas  sobre los augustos valores que habéis de 
defender. Q ue la úUima de vosotras se sienta siempre supe­
rior al prim ero de los políticos de partidos.

Despreciad las voces farisáicas de tod os  aquellos hom bres 
o  mujeres que traten de em pequeñecer la obra magnífica que 
c o m o  falangistas podéis realizar.

Y tened siempre por seguro que servir a la F a lan ge es ser­
vir a D ios por encim a de todas las cosa s  y amar a España por 
encim a de todos los am ores.

¡[ARRIBA E SPAÑ A!!

Ayuntamiento de Madrid
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vascos abandonaran B ilbao pa^ 
sando a Cataluña, de donde él n o  
puede ceder ni un so lo  m iliciano, 
pues cree que en plazo breve los 
necesitará tod os  para la defensa 
de su región.

Los vascos ya empiezan a dar 
muestras patentes de su desm ora­
lización , com o  lo  prueba el haber 
aparecido en algunos caseríos ins­
cripciones que dicen «G ora  Fran­
c o » , «G ora  M ola».

N i que decir tiene que el descu­
brim iento de tales rótu los ha ser­
v ido de pretexto para practicar 
num erosas detenciones y llevar a 
ca b o  bastantes fusilamientos.

P or las m ism as em isoras vas­
cas se hace saber el estado, verda­
deramente lamentable, p or  el que 
atraviesa la región. Asi en el dia 
de ayer la radio B ilbao difundía 
una crónica de Cruz Salido, eo  la 
que con  gran pesim ism o, se refleja 
la situación angustiosa de la ca ­
pital.

En dicho artículo se decía: En 
V izcaya se espera con  ansiedad la 
llegada de barcos con  víveres, pe­
ro  los barcos n o  llegan y mientras 
tanto reina el ham bre en B ilbao y 
en los pueblos. En B ilbao los ni­
ños recorren las calles pidiendo a 
gritos pan , pues hace ya bastantes 
dias que no lo hay. Asi pintaba la 
situación de los  vascos Cruz Sa­
lido.

L os ro jo s  p id en  árnica. -  Es­
tos dias se multiplican las llama­
das de los  ro jo s  al m undo para 
que intervenga a fin de poner tér­
m ino a la guerra. El Presidente 
vasco  Aguirre, explotando una 
vez m ás su catolicism o, ha hecho 
en este sentido un llamamiento 
al V aticano. «L ’O eu vre», de París, 
decía hace unos días que es pre­
ciso  llegar a la paz en España, para 
conseguir la paz en Europa, Los 
ro jos  aseguran en su propaganda 
que luchan por la independencia 
de España, pero la verdad, por 
ío d a s  las muestras, es que quie­
ren una España asiática o  en su 
defecto  una España colon ial. El 
últim o llam am iento ha sido he­
ch o  hace unos dias por el corres­
ponsal del «Thim es» en M adrid, 
en él se dirigía a las naciones ame 
ricanas dicléndoles que 14 n acio ­
nes deben a España su civilización 
y  preguntaba si n o  podrían estas 
naciones presentarse en el con ­
flicto  español c o n  el ram o de 
oliva.

D e  M a d r id .-A y e r  se celebró 
en M adrid un mitin organizado 
por el S ocorro  R o jo  internacio­
nal. Los oradores recordaron , en 
con traposición  con  la euforia de 
Miaja, que la situación es muy 
grave y que irá en aumento. Se 
avecinan días de m ayor dureza y 
es preciso que estem os prepara­
dos , pues sabem os que los  fa ccio ­

sos preparan nuevos ataques. En 
la im posibilidad de abastecer a 
Madrid se propugnaba por la eva­
cuación  de todas las mujeres y 
niños, e incluso, tal vez tem iendo 
fundadamente que no les sean en­
teramente adictos, la de los  que 
con  anterioríoridad al 18 de Julio 
n o  form aban pacte del Frente P o ­
pular.

El descontento de los soldados 
y m ilicianos va en aum ento. Se 
sabe que hace unos dias se levan­
tó , intentando arrastrar a otras 
unidades, el segundo Regim iento 
de Infantería, en contra de los d i­
rigentes rojos. El m ovim iento es­
taba dirigido por un Jefe de la 
S ección  Ciclista.

En los m edios oficiales se sigue 
m intiendo c o n  la desvergüenza 
acostum brada. Ayer, U nión Radio 
reconocía  que en los frentes de la 
capital el dia habia transcurrido 
en calma, pero decia tam bién que 
los ro jo s  continuaban fortiñcan- 
do, pues los facciosos n o  se atre­
vieron a atacar.

Las discordias entre las diferen­
tes fracciones siguep su curso. 
En la reunión últimamente cele­
brada por Ja Junta de Defensa, los 
vocales de la C. N . T. se abstu­
vieron de votar al discutirse la 
dim isión de los  consejeros de 
Orden P ú b lico  y Prensa y P ro­
paganda, reprochados por ios re­
publicanos de n o  haber celebrado 
con  la soJemoidad, por ellos de­
seada, el 14 de Abril. En la nota 
dada después de la reunión U  
C. N . T . dice que le tiene sin cu i­
dado la conm em oración  de 1» 
República, que lo  único que ha 
hecho, ha sido  causar un daño 
ínliníto al pueblo. Los restos vi­
viente» de tal régimen tendrán 
que desaparecer p  someterse, pues 
ellos n o  tolerarán, com p  hssta 
ahora ha ocurrido, acUtudes harto 
sospechosas.

En Madrid hay un ambiente de 
hostilidad hacia Miaja. Las radios 
calificadas de clandestinas, pero 
que son las únicas que dicen la 
verdad, aconsejaban a ios  parti­
dos del Frente Popular que acep­
ten la dim isión de Miaja, pues si 
no se hace la plaza no tardará en 

poder de los fascistas.
T odos sabem os q u e  mientras 

Unión R adio difunde sus mentiras 
habituales, el bom bardeo de avia­
ción  y artilleros contra los objeti­
vos militares, es en M adrid, cada 
día más tremendo.

Continúan a la orden del día 
los asesinatos y atropellos. El ase­
sinato de un corresponsal de Pren 
sa inglés, determ inó, vista la falta 
de garantías personales, la salida 
de Madrid de casi todos ios  perio­
distas extranjeros.

H oy, «Inform aciones» solicita 
que la Junta de Defensa haga las 
gestiones pertinentes para la vuel­
ta a la ciudad de los  corresponsa­
les extranjeros, que la abandona­
ron, dice, a causa de un incidente 
en ojoso. Tan acostum brados es­

tán los  marxistas a los  asesinatos, 
que ahora los llaman, só lo , inci 
dentes.

El m artirio  d e  A r a g ó n .—
Ayer la em isora del C onsejo de 
Aragón en Caspe, leía un decreto 
d isponiendo la in corporación , en 
el plazo de c in co  días, de todos 
los  reclutas de los reem plazos de 
1918 a 1940. La presentac ión ha de 
hacerse en las cajas de Barbastro 
y A lcañiz y tod o  aquel que n o  lo 
haga será considerado com o  fac 
c loso  y  juzgado com o  tal. Va se 
sabe lo  que esto supone.

La em isora PuiruU, en Barbas- 
tro, se metía pon el presidente 
A scaso, del que decía que sí de 
buepa fe le encum braron, le avi­
saban, porque de continuar asi, 
caerá. Le reprochaban que mien­
tras el pueblo lucha en las trin­
cheras por la apoljcióp  Pftstas, 
él pretenda hacer resurgir 1» bur­
guesía entre sus íntim os, com o io 
prueba la constitución de la Sub 
delegación de Sástago, cpyos yo^ 
cales están magníficamente retri­
buidos. Terminaba su perorata 
afirm ando que las cosas no pO' 
dían continuar así un m om ento

Los marxistas, com o  buenos, 
siguen robando, y asi la Subdele- 
gacióD de Sástago ha dado su pri­
mer decreto, por el cual, todos los 
yecinos de su territorio com arcal 
habrán de entregar tpda§ sq§ 
existencias en cereales, en un pla­
zo  de 48 horas. Pasado dicho pla­
zo  se efectuará severos registros y 
a los infractores de la disposición  
se les aplicará ia ley con  todo ri­
gor. En un pueblo cercano a Cas 
pe, han aparecido unos valiosos 
retabl^QS gótlcoá. Según la Ve/ereq 
cia oficiaJ, dichas tablas entrarán 
a form ar parte del tesoro artístico 
de V a g ó n , pero lo  más probable 
es que pasen a la alm oneda que 
en París tienen montada los rojos 
para vender los objetos robados.

La bravura y el heroísmo de los fa­
langistas que sucumbieron en la sie­

rra de Alcubierre
Sus c a m a ra d a s  y los  legionarios recup eraron  inm ediata­

m en te  la  posición y causaron  al en em igo  300  m u ertos

Alcaidía de S a n ia  Cruz 
del Valle (Avila)

i. El día 28 del mes actual a las 
once, tendrá lugar en esta Casq 
Consistorial la subasta del apro­
vechamiento de r e s in a c ló n  a 
muerte, durante los cuatro años 
que faltan de 1936 1940 de 11.417 
pinos y de 15.578.052 m etros cú ­
bicos de madera procedente de la 
corta de los citados pinos en el 
m onte núm. 22 del C atálogo y 
bajo el tipo de 228.118,78 pesetas 
y con  su jeción  a los  pliegos de 
condiciones facultativas y econ ó ­
m icas que se hallan de manifiesto 
en la Secretaria municipal.

Santa Cruz del Valle 13 de abril 
de 1937. —A ntonio Pérez.

Zaragoza.—Se con ocen  algunos 
detalles del heroísm o de los ca 
maradas de la Falange 25. que 
resistieron las acom etidas de más 
de 3 000 marxistas en una posi­
ción  del frente aragonés.

Desde la una hasta las seis de 
U  madrugada estuvieron los fa­
langistas conteniendo a la colum ­
na roja con  fuego de fusil y b o m ­
bas de m ano. H ubo un m om ento 
en que qm daron quince hombres, 
qqe, sin m fdir su jjnpoteqgia con , 
tinuaron resistiendo hasta que se 
les agotaron las granadas. Fué 
entonces cuando pudieron conse­
guir los ro jos  entrar en 11 posición 
y asesinar a los bravos supervi­
vientes,

El fuego de m ortero que los fig- 
ró icos cantarada» resistieron del 
enemigo fué constante, hasta el 
punto de que dos ametralladoras 
que había en la posición  quedaron 
destrozadas por la meírall^ en?: 
miga.

A la» o ch o  horas, esos m ism os 
m orteros hablan caido en poder 
de ia Falange, que lanzaba metras 
lia con  d ich o» m orteros sobre las 
posiciones rojas.

A  las cuatro horas de haberse 
apoderado de la posición , situada 
en la sierra de Alcubierre, cuando 
todavía no habían term inado los 
conquistadores de fortificarla, los 
alangistas, con  fuerzas del Tercio,

com o una avalancha cayeron so ­
bre los m ilicianos ro jos , y a los 
p ocos  m inutos de lucha 300 muer­
tos; es decir, la guarnición integra 
que los ro jos  habían dejado en la 
posición  recién conquistada, pro­
clam aban la venganza y el hom e­
naje de los com patriotas españoles 
a los sesenta falangistas ca ídos 
para mayor glcria de España.

Sin duda alguna, esje com bate 
ha sido  la acción ofensiva más 
lápida y enérgica que ha tenido 
lugar en el frente aragonés. A la 
bayoneta, el arma favorita de la 
m ejor Infantería del m undo, se ha, 
reconquistado en unos m jpuios 1̂  
posición  santificgtla per la sanO:e 
de Io§ ggm aiadas de la Falange 25 

Nuestros soldadCs han ocupado 
unas nuevas posiciones, situadas 
encima de la carretera, qut hasta 
ahora habían resistido los ataques 
í ?  muestras fuerzas.

Legionarios y falangistas se dis­
putaban el honor de reconquistar 
la posición  perdida. T odos que 
rían tom ar parte en la a cción  de 
castigo y co stó  gran trabajo a los 
jefes contener a las guarniciones 
de los distintos parapetos que 
querían lanzarse en pelotón c o n ­
tra las lineas rojas,

Los asaltantes dem ostraron el 
más absoluto desprecio hacia los 
fusiles y máquinas que manejaban 
los mar.vstas.

za, para que cara a él marchara la 
Falange. Arenas de San Pedro 
exhibió la luz de su patriotism o. 
El Excm o. Sr. G obernador m ili­
tar de la Plaza, camarada Jefe 
Provincial de la Falange, asisten­
cias de la m ism a, se asom aron a 
Arenas de San Pedro, que entera 
se había vo 'cad o en la recepción 
Milicias de España, Falange E sm - 
ñola con  su com pleto, g csa io n  
el día 16 de Abril, corazón  de Pri­
mavera riente, el espectáculo dc: 
la promesa d é la  nueva España 

Arenas de San Pedro tiene a su 
cargo hoy, U  diflcil m isión de lle­
var pan y justicia a mucho.s h og a ­
res, Pan y Justicia, que Patria Ig, 
tienen ya. lema de la Falange. \  la. 
Falange fué hasta Arenas, hacien­
do  h on or a su grito. Y lo s d e s v ^  
lidos tendrán en la Faknge el am­
paro que en justicia les corres^ 
ponde.

“ íu g o  y fled jas,, 
en Hrenas de San IPedro

A n u n c i o
T o d o s  los transportistas de 

Avila y la provincia que vivieran 
exclusivamente del transporte y 
sus cam iones estén requisados 
por la Com andancia Militar, se 
presentarán en e s ta  Junta de 
Transportes, Duque de A lba 12 , 
para asunto que les interesa; pla­
zo hasta el 8 de M ayo.

Avila 19 de Abril de 1937.— El 
Presidente, Com andante de Arti­
llería. Luis Parallé.

Comestibles finos

ISIDORO HERAS
Zendrera, 15.— T eléfon o á 

A . V 1 L A

i e i  Inglés S . L
Freníe a la  Caíedral

m j o  d e

Ciisiai Pamo
la casa más sartiáa ea lasa y cristel

Camaradas de la Falange: Cuan­
do  el otro  día pisábam os en Are­
nas de S. Pedro, vino hasta n oso ­
tros el recuerdo de los días azules 
de Julio y Agosto. V im os eo Are­
nas de S. P edro,la  Falange de Avi­
la, abrazada en camaradería de 
Muerte a los de la Falange local. 
Los que se fueron, defendiendo 
bravamente, la camisa azul,

; los que murieron cara a cara 
con  el Arriba España en los  la­
bios, por estar siempre Piesentes 
en nosotros, acudieron este día 
de Primavera a nuestros corazo­
nes, y allá en la Capilla de San 
Pedro de Alcántara, hablam os 
con  ellos, al rezarle al D ios todo 
poderoso. Tuvieron que morir un 
puñado de valientes, para que 
Arenas viviera días de amargura 
marxista. Tuvieron qu e  morir

ellos, para que hoy Arenas de San 
Pedro p a d e z ca  consecuencias, 
tenga vacíos y llore penas...

Quiere el periodista, camarada 
de lucha, que com partió los dias 
azules de Julio y A gosto, con  los 
que se fueron para siempre, ren^ 
dirles con  su recuerdo el hom e­
naje justo, el hom enaje de la Fa­
lange, y es por esto, por lo  que 
al volver a Arenas, tiene que traer 
a las páginas del periódico de la 
Falange, la gesta gloriosa de la 
camisa azul en ios dias en que 
España, luchando con  el Ejército 
glorioso español, moría con  an­
sias de cum plir su deber, sin má§ 
aspiraciones, que continuar la ru­
ta victoriosa de sus días heróicos.. 
Camaradas de Arenas de San Pe­
dro: ¡Presente!

Y com o  aquel día de Julio y 
Agosto, el sol lució con  más fuer-

las doce  Aproximadamente y 
de la capital llegaron a este pueblo 
las autoridades provinciales y de 
la Falange, que fueron recib idos 
por tod o  el pueblo juntamente 
con  las müícias que form adas 
desfilaron ante dichas autorida­
des.

El entusiasm o del puehk» de 
Arenas fué indescriptibie. Los 
Arribas a España juntam ente con  
los vivas salían p ictóricos de sin ­
ceridad de tod os  los  ciudadanos, 
mientras las milicias desfilaban 
en perfecta form ación  al paso del 
H im no de la Falange.

Los expedicionarios visitaron 
los futuros com edores de «Auxi­
lio  de Invierno» trasladándose se- 
gui.lanieute al Palacio M unicipal, 
desde donde el camarada Jefe Pro 
víncial de la Falange, dirigió u o »  
alocución  a! pueblo reunido y & 
las Milicias congregadas, verifi­
cándose seguidamente el desfile a 
los acordes del him no de la Fa­
lange y la M archa N acional, des­
pués de haber hecho uso de la 
palabra el señor Alcalde de dícha< 
población.

P or  la tarde, la cam arada dete- 
gada de «Auxilio de Invierno» y a 
continuación  de unas palabras del 
m encionado señor Alcalde, habló 
de la significación y de la obra  
«Auxilio de Invierno».

Ya entrada la tarde y acom pa­
ñados de las autoridades locales 
se trasladaron a la capilla de San 
Pedro de Alcántara, v isitando «íe- 
tenidaraente el convento y huerta 
de los Padres Carmelitas, para 
regresar a ia ciudad después de  
visitar igualmente el P alacio  de  
Arenas, en unión de las ya tantas 
veces repetidas autoridades.

Los expedicionarios regresaron 
satisfechos del espíritu del pueblo 
de Arenas, com o  asim ism o del 
estado en que se encuentran los  
trabajos para la obra de «A uxilio  
de Invierno» que empezará a fun­
cionar en breve.

L A  P E R L A
COM ESTIBLES FIN O S 

Primera casa en fiambres ?  licores
flu g a rio  Rodríguez

l a  Paolílcaiiflra
Esmerada elaboración de

Pon en todas sus ciases
principalmente en Viena

T eléfonos 336  y  309

Flseío p f  la ceasDia

S E N  E N  M A R T I N  D I A Z

— » Perfumería flptítuloí para regalos 

tlbrerfa. Papelería.̂ 0 M e d a l l a s  d e  Santa Teresa

p l a z a  d e  s a n t a  T E R E S A .  1 y  3 

I m p r ' e ^ n t a  V  E n c u a d e r n a c i ó n  

P L A Z A  DE JOSÉ TOMÉ, 3

Hilario Jiménez O  r? r i «n i n  n
III T D  A U A O iM rx c  ^  ^  ^  ^  i  V - í  I  1

- Madrid
U L T R A M A R IN O S
Cruz núm. 5.-AV1LA

E igs i ig  ig iiEz:
T E J I D O S

Zcndrcra ,  16 y 18
jlliillia Espaii9!

Lea usfea y
T  A l m a c e n e s

lijliíos , Paífleieila, coefecclones j  I5ídbíos jb

giiwig g iaÉ ;
Camisería y Séneros ge Panto

Zendrera, 31 Avila

—  DE -

é \\ íriile flijfix líe Imm iieniez f i.
T om áf Pérez 5 y^Reyei C atóiicot 23.— A V IL A

LA R a J A R I T A
C o o f j  t e n í a s

* L _ a  S 3 n t a n d e r i n a »

A v i l a

AvUa.— Tip. y Eflc. de Senén Martín.

Arturo Canales IPascual
MADERAS FERRETERIA MATERIALES PARA OBRAS 
DEPOSITO OFICIAL DE LOS PRODUCTOS «URALITA»

Castelar, 3. Teléfono 45 Avila
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